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PARTE OFICIAL.
SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 

S. A .  R . la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, contiiman en esta corte sin novedad cu su un- 

portante salud.

MINISTERIO DE ESTADO,
D. José del Castillo y Ayensa, en comunicación diri­

gida desde Roma con fecha 28 de Marzo, participa al 
Gobierno de S. M. haber recibido ei dia antes una nota 
del cardenal Secretario de Estado^ en la cual le anuncia 
este prelado ■oficialmente hallarse autorizado por su San­
tidad para adm itir el Real documento que acredita al 
mencionado Castillo como plenipotenciario de S. M. C. la 
Reina Doña Isabel II cerca de la santa Sede, hallándose 
igualmente autorizado S. Erna, para proceder desde luego 
con dicho plenipotenciario al arreglo de los asuntos ecle­
siásticos de España.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.
Sección de instrucción pública.-^Ncg ociado núm. 3.

La Reina , conformándose con el -dictamen del consejo de Ins­

trucción publica, se ha dignado declarar útil para la enseñanza 

en las escuelas de instrucción primaria la obra que con el título
de Miscelánea de la lectura de la letra bastarda española ha 

publicado D. Francisco de Azpiazu.

CAJA NACIONAL DE AMORTIZACION.
Nota de los títulos y residuos del 3 por 100 entregados desde el dia 16 hasta el 31 inclusive de la fecha por consecuencia de la liquidación y conversión de créditos procedentes 

de co n tra to s , de billetes del Tesoro y de deuda flotante centralizada.

RENTAS DE 49 rS. RENTAS DE 30 TS. RENTAS DE 60 rS. RENTAS DE 240 rS. rentas de 480 rs. NÜMEró Y Valor DE i.Os RESIDUOS.
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Reales vellón.
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Madrid 34 de Marzo de 4845.— Gabriel de Aristizabal Rcul.— V? B?=Arche.
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N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .
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• Fondos públicos. Cinco por 100, 117-05.
Cuatro id., 107.
Tres id ., 06-40.
Acciones del Banco, 3200.
España: Deuda activa, 40.
Tres por 100 , 41.

Se dice que el campo de Burdeos se situará en la derecha 
del camino de hierro que desde dicha ciudad conduce á la Teste: 
en el se reunirán de 20 á 25,000 hombres.

E l duque de Nemours tendrá el mando en gefe, y le acom­
pañará su hermano el duque de Aumale. (Debáisi)

Los periódicos de Nueva-York dan pormenores sobre la ins­
talación de Mr. Polk como presidente de los Estados-Unidos.

Esta ceremonia se celebró en Washington el dia 4 del cor­
riente en medio de un concurso inmenso de amigos políti­
cos del nuevo presidente. A l romper el dia, unq salva de arti­
llaría anunció á la población la gran solemnidad civil. Inmediata­
mente se echaron a vuelo las campanas de todas las iglesias y sé

vio ondear en el capitolio la bandera nacional. A  las ocho de al 
mañana se puso en marcha la comitiva, compuesta de todos los 
altos funcionarios del Estado, de las autoridades civiles y milita­
res, para acompañar á Mr. Polk en el capitolio, donde el Senado 
y representantes de la nación se habian reunido de antemano. El 
nuevo presidente fue recibido por una diputación de las dos G i­
ma rus; y después de haber tomado asiento en la silla que le es­
taba destinada, pronunció un largo discurso de inauguración, en 
el que expuso su programa político. Como era de esperar del ge- 
fe del Estado de una república, Mr. Polk hace el elogio del sis­
tema republicano á expensas de las monarquías de Europa, usan­
do sin embargo bastante moderación y ' reserva para no ofender á 
ningún Gobierno.

En general el discurso de Mr. Polk, que ha sido considerado 
largo tiempo como acérrimo demócrata, está concebido en un sen­
tido muy pacílico y moderado, destinado á conciliario muchos 
amigos aun entre aquellos que habian combatido su nombra­
miento.

A  pesar de la languidez del discurso ó mensage de Mr. Polk, 
ofrece para el público extrangero tres puntos dignos de atención: 

1? La alusión á un cambio de tarifa americana mas favora­
ble al comercio exterior.

2? La promesa de realizar pronto la incorporación de Tejas. 
Y  5? La misma promesa relativamente á la ocupación del 

territorio del Oregon.
E l lenguaje de Mr. Polk respecto á la Inglaterra es rnuyenc'r- 

*ico, y por lo mismo ha producido el mayor entusiasmo , tanto 
m el Congreso como en la población de los Estados-Unidos.

Mr. Polk antes de tomar las riendas del Gobierno ha decla- 
ado á sus amigos que cuando su presidencia espire el 4 de Mar- 

10 de 4849 no desea ser reelegido; y que para guardar la mas 
astricta neutralidad respecto de los. candidatos que concurrirán 
jara la presidencia, exigirá de sus Ministro* la promesa formal 
le no permanecer en el Gabinete, si alguno de ellos tiene la iu- 
eucion de presentarse en 1849 como candidato para la presiden­

cia. A  consecuencia de esta declaración Mr. Calhoun, Ministro 
de Negocios extraogeros y Presidente del Consejo, tendrá que ha­
cer dimisión, porque quiere presentarse como candidato para la 
próxima presidencia. La retirada de Mr. Calhouú producirá la 
disolución completa del Gabinete. Según los periódicos de W as­
hington, se cree que Mr. Polk formará su nuevo Gabinete de la 
manera siguiente:

Ministro de Estado, el Senador Buckanaa.
De Hacienda, el Senador W alker.
De Marina, el Diputado Banerofs.
De la Guerra , el Diputado Marey.
Director general de correos-, el Diputado Cade Johson.
Attorney-gencral, el Diputado Masón.
Este último desempeñaba en el Gabinete Calhoun el minis- 

nisterio de Marina.

NOTICIAS NACIONALES.Barcelona 31 de Marzo.

Hemos tenido ocasión de ver y  examinar detenidamente el 
maguílieo proyecto de ensanche de Barcelona por la parte de Gra­
cia concebido por D. José Manuel'Fitinas, secretario de S. M ."y 
prop elario vecino de esta capital. Este sugeto, íntimamente rela­
cionado con nuestras principales casas de comercio, y con los fon­
dos que algunas han puesto á su disposición, se propone la forma­
ción de una compañía anónima que con un capital respetable i\a- 
lice la obra, formando parte de este capital las tierras que div 
berian ocuparse, valoradas á 4,000 libras cada mojada; es decir, 
siete tantos nías de su valor actual, y haciendo por esta snmá* par­
tícipe á cada propietario de los beueíicios de la compañía. ^



9tg»Q «1 proyecto del Sr. Planas quedarían enagenables unos 
5QOO solures de 30 pies de latitud, comprendiendo el terreno que 
ocupan las actuales murallas, fosos, glasis y camino exterior 
entre los baluartes de Ostallets y  Junqueras. Estos 5000 solares 
darían por resultado unas 3000 casas, y  calculando aproxima­
damente el numero de personas que podrían ocuparlos , babidu 
consideración á la poca altura que se les señala, a que la mayor 
parte de ellas solo serian de recreo para los actuales vecinos, y 
que en aquel hermoso trecho de ciudad podriau formarse varios 
establecimientos públicos, consideramos que la población solo re­
cibiría un aumento de 20 á 30,000 almas de todos sexos y eda­
des, número que unido á las 150,000 que cuenta ahora, forma­
ría un total de 180,000 almas, y de consiguiente le fallaría 
aun 50^000 para llegar á las 230,000 que cuenta ahora Madrid.

A parte del cuantioso aumento de contribución de bienes in­
muebles que reportaría el erario con el citado aumento de pro­
piedad, calcular se debe la acumulación de fábricas de toda espe­
cie en aquella nueva y  espaciosa población, siendo su consecuencia 
inmediata el establecimiento de un sinnúmero de albañiles, car­
pinteros, cerrajeros y otros muchos oficios que todos contribui­
rían con su cuota en el subsidio industrial.

Proponiéndonos tratar muy extensamente tan importante asun­
to , nos concretaremos por ahora á aconsejar á los Sres. propieta­
rios de los terrenos que abraza el nuevo y graudioso plan á que, 
mirando la cosa por el prisma del verdadero ínteres , traten á 
todo trance de concillarse con los Sres. capitalistas que deben lle­
var el proyecto á cabo. ( Fomentoi)

Nuestro corresponsal de Santa Coloma de Farnés nos escri­
be que por aquel lado se desplega una actividad poco común 
en la persecución de los trabucaires, gracias al celo del exce­
lentísimo Sr. comandante general de la provincia de Gerona y  
del de armas , y juez de primera instancia de aquella villa.

Aquellos foragidos, 'que hace poco se paseaban orgullosos por 
aquel distrito, andan ya mas precavidos y temerosos, por mane­
ra íjue parece se resuelven a abandonarlo. (A/.)

Se nos ha asegurado , y tenemos una satisfacción en anun­
ciarlo, que el Exorno. Sr. D. Manuel de la Concha va á salir para 
comunicar con su presencia mayor vigor á las operaciones que 
han de emprenderse para acabar con los trabucaires. (A/.)

También tenemos entendido que saldrá antes de mucho el 
Sr. ge fe superior político para emprender de nuevo la visita á 
los pueblos de la provincia , suspendida por motivos poderosos.

(Idem .)

Uno de estos dias la junta directora de la caja de ahorros 
de esta capital abrirá , con los mismos fondos que tiene en de­
posito , un monte pió en (pie se prestará dinero sobre alhajas á 
un Ínteres sumamente módico. Al paso que la gente sím ala 
apreciará debidamente la utilidad y  ventajas que aquel estableci­
miento y los particulares han de reportar con tal disposición, no 
dudamos que algunos de esos usureros que prestan á 50 por 100, 
y tal vez m as,  rabiarán al ver (pie se les quita la ocasión de ha­
cer sus escandalosas ganancias , ruina de muchas familias hon­
radas. (A/.)

Ya que la junta de la casa de Misericordia se muestra tan. 
celosa para reparar cuanto antes los fatales resultados que el u l­
timo desastre ha acarreado á aquel establecimiento de beneficen­
cia quisiéramos que no olvidase el medio de proponer á las em ­
presas de los teatros de esta capital que diesen una función a fa­
vor de aquella casa; pues no dudamos que accediendo estas, como 
«o podrían menos de acceder, á tal propuesta, habría de propor­
c i o n a r  e s e  medio algunos recursos, mas seguramente de los que
te vecogerau con la suscricion. ( Id .j

Videncia 1.º de A bril
L as festividades de este país tienen un carácter particular 

que las distingue, son el tipo del genio valenciano, y entre todas 
ellas la que mas lo marca es la celebración de la fiesta de su in ­
signe patrón San Vicente Ferrer. Incalculable es el numeroso con­
curso que discurría ayer y el domingo por las calles, el que fre­
cuento los varios templos en que se solemnizo el dia del Santo. 
Enmcdio de tan inmenso gentío, ni un desoí den , ni la menor 
incomodidad tenemos noticia de que empañase el brillante as­
pecto de nuestra capital. Dos'novedades hemos observado: es una 
la renovación del altar que se coloca en la calle del M ar ,  que 
D. José Perez ha mejorado pintándolo de nuevo, ŷ  al que con 
bastante acierto ha dado las formas de un templo gótico, en cuyo 
centro se eleva una capilla ó nicho afiligranado de mucho gusto, 
siendo digno de notarse que las figuras que representan los 
padres de San Vicente y la fama, obra de uno de los buenos 
artistas de la escuela valenciana, se han conseivado de una ma­
nera ingeniosa y que hemos oido celebrar. Es la otra novedad la 
feliz idea de representar en el mismo a ltar,  en vez de los mila­
gros ya conocidos, uno de los rasgos de virtud y  eminente pa­
triotismo que á San Vicente distinguían, induciendo á la villa de 
Murviedro y á sus representantes á no oponerse á la visita que el 
gobernador de Valencia y su reino intentaba hacerles, demostran­
do que era dar una mala interpretación á los fueros que la villa 
gozaba; por donde se confirma que si grande fue su santidad, 
también lo fue en civismo y bien entendido amor patrio.

(D . M . de V i)

Zaragoza  2 de Abril.
El 21 á las cinco de la tarde tuvo lugar en el pueblo de 

Aniñon, partido de Calalayud, una catástrofe que consternó a to­
do el vecindario. Cinco casas y tres bodegas se desplomaron y se­
pultaron entre sus ruinas a 16 personas de diíerentes sexos y 
edades.El alcalde, acompañado de los individuos del ayuntamiento, 
el teniente cura y varios vecinos, acudieron ai sitio de la catás­
trofe y lograron salvar á 12 individuos que encontraron entre los 
escombros, y que fueron oportunamente socorridos por el medico 
cirujano D. Gregorio Guedea. En el reconocimiento practicado por 
la noche se encontró el cadáver de José Sebastian , y a la maua- 
&a siguiente dos nietos del mismo. (L a  le / .)

El 21 de Marao se hundió en el Ebro el ponton dt paso que 
habia establecido en la villa de Caspe, ahogándose Julián Ester 
con cuatro caballerías mayores.

La misma suerte hubieran sufrido ocho padres de familia á 
no ser por el arrojo y decisión de Eugenio Muitieles, labrador de 
la expresada villa, que se lanzó al rio en otro barco y logró sal­
varlos. (Id .)

MADRID 6  DE ABRIL.

EST U D IO S F IL O S O F IC O S
SOBRE EL SENTIDO COMUN Y SO BRE L A  FILOSOFIA ( 1 ) .

Por lo regular se forma una idea justa pero bien superficial 
de lo que se llama sentido com an; y  repitiendo siempre que hay 
diferencia entre el sentido común y la lilosoíia, no se piensa en 
comparar la naturaleza de estas dos cosas para descubrir por 
dónde se tocan ó por dónde se distinguen.

Todo el mundo entiende por sentido común un cierto nú­
mero de principios ó de nociones evidentes por sí mismas, donde 
todos los hombres apoyan los motivos de sus juicios y las reglas 
de su conducta; y nada es mas verdadero que esta idea. Pero lo 
que 110 se sabe bastante es que aquellos principios son sencilla­
mente soluciones positivas de todos los grandes problemas que 
agita la filosofía. ¿Cómo dirigiríamos nuestra conducta y de qué 
juicios seriamos capaces si no pudiésemos distinguir bien lo ver­
dadero de lo falso, lo perfecto de lo imperfecto, un ser de otro 
ser, la realidad de la n ada ; si no supiésemos á qué atenernos 
sobre lo que vemos con nuestra vista, sentimos con nuestra con­
ciencia y concebimos con nuestra razón; si no tuviésemos nin­
guna idea del fin de esta vida y sus consecuencias, del ; utor de 
tolas  las cosas y  de su naturaleza? ¿Q ué seria de la inteligen­
cia y cómo seria la sociedad humana si siempre estuviese perenne 
una sombra de duda en las nociones que ponemos sobre la ma­
yor parte de estos puntos? Porque estas nociones, tan firme y 
necesariamente establecidas en la inteligencia de todos los hom­
bres, ¿qué otra cosa son sino una continuación de respuestas á 
estas preguntas? ¿Qué es lo verdadero? ¿Q ué es lo bueno? ¿Qué 
es lo perfecto? ¿Cuál es la naturaleza de las cosas? ¿Q ué es la 
existencia? ¿Cuál es el origen y la certidumbre de los conoci­
mientos humanos? ¿Cuál es el destino del hombre en este m un­
do? ¿Se cumple toda su misión en esta vida ? ¿ Este mundo es 
la obra del acaso ó de una causa inteligente? Y ,  preguntaremos 
nosotros, ¿no son todas estas cuestiones de las que se ocupa la 
filosofía? ¿No están aquí reasumidas, al menos en su germen, 
todas las cuestiones lógicas, metafísicas, morales, políticas y re ­
ligiosas?

El sentido coman no es pues otra cosa mas que una colección 
de soluciones de las cuestiones que agitan los filósofos: es una 
filosofía anterior á la filosofía, propiamente d icha ,  puesto que se 
encuentra espontáneamente en el fondo de todas las ciencias, in­
dependiente de toda investigación científica. Existen pues dos vo­
tos sobre las cuestiones que agitan á la h u m a n i l a d ,e l  del co­
mún de las gentes y el de los filósofos, el voto espontáneo y el 
voto científico, el sentido común y los sistemas.

Hemos dado una idea pura del sentido común : examinemos 
ahora en qué cousisté la contradicción del sentido común v d*>
1 /* I oSi se compara la solución del sentido común sobre 1111 pro­
blema cualquiera con las diversas soluciones propuestas por los 
filósofos, se encuentra que la solución del sentido común es m is 
lata que las soluciones filosóficas. Los ejemplos lo prueban: Ze- 
non definía el bien «aquello que es conforme á la razón.» E p i-  
curo «la sensación agradable.» Kant «lo que es obligatorio.» El 
sentido común adopta todas estas opiniones , y por lo mismo no 
puede encerrarse en ninguna. Los espiritualistas, ahí man la ( xis— 
tencia del espíri tu ,  los materialistas la de la materia; pero los 
primeros concluiríu por negar la materia , y los segundos-el es­
píritu. . ,El sentido común admite ambas cosas, la materia y el espí­
ritu , y por eso se pone en contradicción con los dos sistemas. Los 
empirislas no reconocían otra autoridad eu materia de conoci­
miento mas que los ojos y las manos: Descartes no admite otra 
mas (pie la conciencia; Platón y Kant hacen predominar la* ra­
zón ó la concepción de lo que ni nuestros sentidos ni nuestra con­
ciencia pueden alcanzar : el sentido común reconoce la autoridad 
de la conciencia , del sentido y de la razón todo junto. Si se s i­
gue la paralela en tudas las otras cuestiones se encontrará siem­
pre el mismo resultado. De suerte que se llega á aquella impor­
tante consecuencia, que si el sentido común no adopta los siste­
mas de los filósofos, 110 es porque ios sistemas digan una cosa y 
el sentido común o t r a ,  sino porque los sistemas dicen menos que 
el sentido común. Penetrad en el fondo de todas las cuestiones 
filosóficas, y descubriréis siempre un elemento positivo que el 
sentido común adopta, y por el cual se adunan á la conciencia 
del género humano. Hasta el exceplicismo 110 escapa á aquella 
ley general. Y si este elemento es todo para el filósofo y no es 
todo para el sentido com ún, tal es la verdadera naturaleza de 
la contradicción que les separa.

Pero si por una parte todas las cuestiones que la filosofía tie­
ne por objeto resolver están resueltas de antemano en el íondo 
de la conciencia hum ana; y si por otra parte los esfuerzos de la 
filosofía no pueden alcanzar á la extensión de las soluciones del 
sentido común, ¿p a ra  qué son las investigaciones filosóficas? An­
tes de que los filosofes entrasen en la filosoíi 1 llevaban en sí mis­
mos en su calidad de hom bres, las luces del sentido común; de 
ellas se servían para juzgar y gobernarse; y sean los que quieran 
los resultados, en sus trabajos científicos no se ve que renuncien 
al uso ordinario de la vida, ni que se hayan convertido á sus 
propias doctrimas mas que el resto de los hombres. Ellos confie­
san en la práctica, no solo la existencia, sino hasta la superioii— 
dad del sentido común. ¿Qué pueden pues buscar,  y cuál es el 
sentido de sus esfuerzos? Vamos á explicarlo.

Las soluciones del sentido común no están establecidas de 
una manera explícita y bajo lormas positivas en el espíritu humano. 
Si se pregunta al primero que llegue qué idea se forma del bien ó 
qué piensa de la naturaleza de las cosas, no sabra qué respondei. si 
tratáis de explicarle el sentido de estas dos cuestiones, no os com­
prenderá. Pero tratad de poner eu cuestión con los estoicos que el 
placer sea un bien,  o negad con los espiritualistas la existencia 
del cuerpo, y los vereis reir de vuestra locura y manifestar so­
bre estos dos puntos la mas indestructible convicción. Lo mismo 
sucederá con cualquiera otra cuestión. El sentido común es pues 
una opinión muy real; pero que domina á los hombres sin que

(1)  Véase nuestro número del 29 de Marzo.

se aperciban de d i o :  oscura en sn conjunto, nadie sabría darse 
cuenta de ella , ni exponerla ; pero cuando se presente un caso 
particular,  se revela de pronto por una aplicación neta c la n  
positiva, y después vuelve á la som bra; se la siente en ca la  
juicio, en cada determinación; pero fuera de la aplicación es 
como si no existiese; y esta oscuridad es la que la hace insufi­
ciente á los hombres pcrnsadoies. La reflexión no puede conten­
tarse con esta especie de inspiración, cuya propiedad es ignorar­
se. Si naciesen los hombres con sentido común, nacerían tam­
bién con la necesidad de comprenderse: lo uno no es mas natu­
ral que lo otro. Luego que se desarrolla esta necesidad , hay en 
la conciencia humana otra cosa mas que el sentido común* hay 
un principio de claridad, un principio de filosofía. Pero desde 
entonces también hay en lu conciencia humana puntos mas cla­
ros y puntos mas oscuros, una preponderancia de los primeros 
sobre Jos scgun dos ,y  por consecuencia una alteración del equi­
librio del sentido común. De aqui el germen del espíritu de sis­
tema : este germen se ba desarrollado atrevidamente en las po­
tencias inteligentes que han sido fuertemente exclusivas, porque 
han sido fuertemente reflexivas; apenas se desarrolla en la masa 
del género humano, y es porque el sentido común guarda todo 
su imperio. Y sin embargo su influencia se manifiesta en aque­
llas oscilaciones que sufre la opinión universal de un si‘»lo á otro 
y que sin alterar su fijeza, no la dejan jamas inmóvil. *

Tal es el origen de la filosofía; ¿pero cuál es el del sentido 
común i ¿ De dónde viene aquella misteriosa instrucción que 
todo el mundo lleva en sí mismo, y que nadie se acuerda de haber 
adquirido, tan extensa, que contiene y sobrepuja todas las doctri­
nas filosóficas, tan llena de autoridad que las juzga y las espar­
ce ,  y al mismo tiempo tan oscura que la humanidad que la po­
see esta obligada á volver á aprenderla? Tocamos al fondo de 
la cuestión, y no invocaremos para resolverla ni las memorias 
de Platón, ni las ideas innatas de Descartes, ni las formas del 
entendimiento de la filosofía de Kant. U 11 hecho bien sencillo d -  
la naturaleza humana explica todo el misterio.

Hace mucho tiempo que se observa la diferencia que existe 
entre ver y mirar, puesto (pie todas las lenguas tienen dos palabras 
para explicar estos dos modos de la visión. Desde que mis ojos 
se abren al mundo exterior se me manifiestan todos los objetos 
que abrazo á un tiempo mismo y  sin que yo tome parte en 
ellos. Ea esta vista pasiva y total está contenido todo lo que 
puedo conocer de la escena que está delante de mis ojos; pero 
todo lo he abiazado confusa y oscuramente, porque 110 he mira­
do todavía. ¿Qué es lo que hago cuando miro? Eu vez de reci­
bir pasivamente la manifestación del objeto, vov á é l ,  y me ha­
go activo y libremente activo. Pero ¿con qué fin? Si el objeto 
no me hubiera herido la vista al principio no tendría niu-una 
idea de el , y no determinaría mirarle; la \ista precede por” ne­
cesidad a la m irada ,  y es una condición indispensable; la m ira­
da no me revela lo que abrazo, porque no es preciso ,nas que 
observar lo que ya era conocí lo. Pero lo qué la vista abraza no 
lo hace mas que indistintamente, y la mirada lo hace distinta­
mente, aclara el conocimiento que tenemos ya y  es el todo de su obra.

Poro ¿cómo lo aclara? Si abrazara todo no distinguiría nada. 
Se ve pues « b l in d a  a tomar mía después de otra to las las par-  
tes del conjunto para conocerlas netamente: su oficio es el aná­
lisis ; asi como Ja síntesis el de la vista.
, Pf™ ri‘ci)l,i,' l;dü ;,.si l;l "lirada las diversas partes del todo u omite algunas ó extiende I:.v q u j
la que naturalmente tienen; de suerte que unas veces.mutila el 
cu adro ,  otras altera la v e rdad , y mas comunmente hace uno y 
otro. La vista por el contrario, como un espejo fiel, le refleja tal 
como es; la extensión y la lid id i bul son sus caracteres, pero es 
oscura: la mirada es clara, pero es estrecha, y jamas deja de des­
figurar el objeto que estudia.

Esta doble manera de conocer no es, como se ba pensa lo, 
una ley del órgano-(le la vista que nuestro cuerpo impone á nues­
tra inteligencia ; es la ley de la inteligencia misma, y lo que lo 
prueba es que siempre procede de un mismo modo, ya lome co­
nocimiento de lo que pasa en nosotros, ya se remonte á la con­
cepción de lo que no vemos ni sentimos.

En otros términos, la mirada no os el principio de la inte li­
gencia , ni la filosofía el del género humano. Antes de apoderar­
nos de la inteligencia y de dirigirla al exám/m de cierta parte de 
la realidad , se manifiesta en ella la realidad toda entera , ó al 
menos todo lo que contiene de visible ó de concebible para el 
hombre. Desde que entramos en la vida nuestro entendimiento 
está incesantemente afectado de todas las cosas, sin conocer cla­
ramente todo lo que nos es dado conocer. Asi es que lo verda­
de ro ,  lo bueno, lo perfecto y la naturaleza de las cosas, lodo 
el objeto de la filosofía se revelan á la humanidad continua y fiel­
mente , pero de una manera oscura: de aqui aquellas nociones 
vagas , aquellas creencias confusas, pero profundas, aquellos sen­
timientos indistintos , pero poderosos, sobre las mas altas mate­
rias que fermentan sordamente en to las las clases de la socie­
dad y la gobiernan en todas las épocas ; de aqui , en una pala­
bra , el sentido común todo entero.

Pero la parte escogida de la humanidad 110 se contenta con es­
tas oscuras claridades, con estas vagas persuasiones; aspira á com­
prender lo que todo el mundo cree; aspira á las soluciones ne­
tas de las grandes cuestiones humanas, y por ellas principia la 
filosofía ó la ciencia. La ciencia no es otra cosa (pie el esclareci­
miento sucesivo de los diferentes puntos de aquella inmensa pro­
visión de ideas , acumuladas en la inteligencia por la manifesta­
ción de las cosas; y lo que efectúa este esclarecimiento es la mi­
rada después de la vista, es, en otros términos, la libertad inter­
rogando al entendimiento sobre una cuestión, preguntándole lo 
que sabe y  obligándole á precisar su conocimiento. Filosofar es 
aprender; aprender 110 es conocer, es justificar lo q u e  se sabe; y 
¿cómo se querría aprender si esto se ignorase?

Asi las cuestiones eterna y espontáneamente establecidas, y 
espon!anea y oscuramente resuellas, solo porque la inteligencia 
humana está al frente de las cosas, son establecidas voluntaria­
mente por la filosofía y voluntariamente agitadas. La mirada su­
cede á la vista , la reflexión al sentimiento , el análisis libre á h 
síntesis involuntaria, y cada instrumento manifiesta sus propieda­
des en los conocimientos que da. La propiedad de la primera vis­
ta es la extensión y la oscuridad; la mirada libre distingue, pe­
ro es estrecha. Asi pues, si la filosofía percibe claramente h 
que abraza, no percibe mas que puntos; el sentido común qw 
no ha visto nada claramente lo ha visto todo. La filosofía que n 
percibe mas que puntos , desnaturaliza proporciones naturales 
rompe su dependencia del conjunto; el sentido común que lo v 
todo deja á cada cosa sus relaciones y sus proporciones; las par 
les de la verdad que la filosofía ilumina las reconoce el sentid< 
pero el dia en que el filósofo fatigado tenga la presunción d 
proclamar que la parte que ha esclarecido es el todo, el sentid



fomnn , que tiene el sentí miento del todo, no lo reconocerá en i 
aquella imagen mu!dada, y renegara de la filoseda.

A>i va la filosofía , y tal es el sentido del espectáculo que 
lia presentado hasta nuestros dias. Si han aparecido las mismas 
cuestiones en tojas las («pocas, es porque contienen bajo sus di­
verja . faces el problema de la v ida , y porque el hombre no pue­
de interesarse mas que en lo que le toca de cerca. Si se han repro­
ducido siempre las mismas soluciones, es porque eran los ele­
mentos reales de la solución completa, y porque la inteligencia 
humana no puede salir del círculo de la realidad. Si se han con­
tradicho siempre estas soluciones sin que ninguna haya triuutado 
ó perecido, es poique todas, diversos elementos de la verdad, se 
recomendaban á un mismo título, al sentido común; y  porque 
ninguna representaba la verdad entera, ni podia ser aceptada en 
su 1 ugar. Si no han podido acordarse el sentido común y la filo­
sofía , no es porque haya dos verdades, una para los filósofos y  
otra para el común de las gentes, sino porque hay dos maneras de 
abordarla, una que abraza toda la verdad, bastante para recono­
cerla cuando se la ha presentado, bastante para conocer cuándo 
se la ha mutilado, pero que no basta para darse cuenta de ella
ni para expresarla; al paso (pie no puede ubi azar toda entera á
la otra de que se da cuenta y la expresa.

Pero el divorcio do la íilosofia y  del sentido común 110 es
eterno por su naturaleza. Si la filosofía se hubiera dicho a si 
misma lo (pie os, hace tiempo que hubiera sido admitida en el 
rango de las ciencias razonables que el sentido común puede 
aprobar; pero es tan nueva (pie se ignora á sí misma, y hasta su 
liii y su destino. Hasta ahora 110 se lia definido á sí misma de una 
manera precisa; todavía no se ha dado cuenta ni de sus tareas, 
ni de sus medios, ni de sus límites. E l  mundo espera que se 
explique para juzgarla, y que demuestre sus méritos para reco­
nocerla. Eu el momento en que una ciencia principia á tener con­
ciencia de sí misma , después de haber si lo debatida largo tiem­
po eu su cuna, después de haber señalado su reciente existencia 
por vigorosas é incoherentes tentativas, se calma, se contiene; lija 
su objeto, su.estera, su método, y  principia á demostrar que se 
comprende, y se gobierna por sabias y regulares investigaciones; 
este momento, que acaba de llegar para las ciencias naturales, le 
espera todavía la filosofía. Hasta aqni todo ha sido espontáneo, 
personal en filosofía: han existido filósofos; Platón, Descartes, 
Loche, Kant, cada uno de ellos ha visto el mundo bajo distinto 
aspecto, tanto en el punto intelectual como en el moral; peio 
estos modos de ver las cosas esperan una ciencia que le reciba y 
las clasifique, porque la filosofía 110 es bastante aun.

E l  dia en que replegándose sobre si misma y sobre la historia 
de sus primeros ensayos reconozca que sus mas osadas tenta­
tivas 11 > han servido mas que para dilucidar algunas de las creen­
cias del sentido común; el dia en que encuentre la razón en aquel 
hecho de la naturaleza humana, que no es la inteligencia que 
descubre la re.didad , sino la realidad que se manilicsta á la inte­
ligencia , de suerte que los ingenios mas aventajados 110 puedan 
tener sobre el común de las gentes mas que la ventaja de com­
prender mejor algunos artículos de aquella común revelación, en­
toneles la (ilos ha reconoeeiá su destino y concluirá por resignar­
se. Esclarecer por la reflexión las intuiciones oscuras que todo 
el mundo recibe en presencia de las cosas, hé aqui todo lo que 
puede, y-por consiguiente todo lo que querrá. Sin saberlo hasta 
aqui, v á pesar de su ambición, 110 ha hecho otra cosa; pero 
ella cambiará de método y de (opíritu. Sabrá que toda idea que 
es en n sotros necesariamente el relíejo de alguna realidad, es

afiaTTsrs-TTrrTrr ciciH 1a , y que si son falsos es poique son in­
completos; de este modo no tendrá tanta prisa por declarar la 
ciencia acabada y  el mundo explicado; eu vez de hacer sistemas 
hará observaciones; en vez de ser exclusiva, será tolerante, y  se 
reve.stiiá del carácter de la madurez, porque en la vida de una 
ciencia (I cspúitu de sistema es una señal de juventud como el 
instinto de la preocupación en el hombre.

E.stos últimos dias ha tenido el publico ocasión de admirar 
en el Liceo los magníficos bustos en yeso de S. M. la Reina Do­
na Isabel I I ,  su augusta Madre y  Serina. Sra. Liíantu que acaba 
de ejecutar el eminente escultor D. Policiano Ponzano. E l singu­
lar mérito de e¿tas obras, unido á la admirable y  perfecta se­
mejanza con que ha sabido el artista trasladar al yeso toda la 
gracia y  dignidad de los originales, merecen bien que nos ocu­
pemos de ellas, siquiera para que el distinguido escultor al vol­
ver á R om a, punto ordinario de su residencia, y de donde ha 
sido llamado para este objeto, lleve, con otras pruebas de la re­
gia munificencia, el convencimiento de que sus compatriotas co­
nocen todo su- mérito y saben apreciarle en lo mucho que vale.

E l 1 el rato de S. AI. la Reina Dona Isabel es el primero que 
cautiva la atención , pues es tan perfecta su semejanza y  su eje­
cución tan acabada, que aquella cabeza, llena de verdad y de 
v id a ,  parece que de 1111 momento á otro va á ponerse eu movi­
miento. E l  traje es de encaje blanco tejido en oro; los adornos 
de la cabeza de esmeraldas v brillantes, asi como el collar y  las 
perillas, eon.dguieudo el primor del artista que esten tan bien 
indicados en el yeso todos estos objetos que apenas se miran 
puede cualquiera conocerlos. E l  allilér es de brillantes y perlas; 
las cruces en número y  tamaño son iguales á las que usa.S . M.,
Y los adornos son los mismos sin faltarles una sola línea.

No es menos admirable la precisión con que está ejecutado 
el retrato de S. M. la Reina Doña María Cristina. Viste también 
esta Señora un traje de encajes blancos. Su magnífica diadema de 
brillantes y su collar de topacios y  brillantes también, están eje­
cutados con asombrosa verdad, y se conoce que el artista al eje­
cutar todos estos adornos ha tenido presente lo que la práctica 
de la escultura enseña, esto es, que pura que el trabajo en mar- 
m d sea mas delicado y mas trasparente es preciso que los mo­
delos eslen muy marcados, pues de 110 ser as i ,  al copiar eu mar­
mol las indicaciones de los modelos en yeso, muchos detalles 
quedarían tan sumamente inciertos, quesería necesario adivinar­
los, y  otros apenas se distinguirian á cierta distancia. Por esta 
misma razón aconseja la práctica que los retratos ejecutados en 
mármoles trasparentes sean de mayor tamaño que los originales, 
porque siendo enteramente iguales, parecen después más peque­
ños por lo mucho que se unen las tintas delicadas de esta mate­
ria con el ambienté de los salones ó galerías donde aquellos se 
colocan.

E l  busto de S. A*, la Serma. Sra. Infanta Doña Luisa F e r­
nanda reúne todas las cualidades de parecido y perfección que 
e 1 los anteriores hemos admirado. Su traje es también blanco, 
y  los adornos de la cabeza, asi como el collar y  los alfileres, que 
son de rubíes , brillantes y perlas con esmaltes de oro eu el ori­
ginal , están maravillosa y fielmeute copiados.

E l  público que ha concurrido á los salones del Liceo á con­
templar las obras del Sr. Ponzano ha podido ver delineados los 
magníficos pedestales eu que se han de colocar los. retratos de bis

augustas Personas cuando se hayan ejecutado en mármol. E n ­
tonces será aun mas sorprendente el electo de esos preciosos bus­
tos, que figurarán dignamente en el palacio de Madrid y en h  
brillante galería de la embajada española en R o m a, donde exis­
te una colección completa de los retratos en mármol de los R o ­
yes de España.

Estas obras difíciles y  trabajosas, en cuya ejecución ha em­
pleado el Sr. Ponzano mas de seis meses, 110 son las únicas que 
revelan las distinguidas y especiales dotes de su genio artístico; 
dotes que también ha tenido ocasión de ostentar en .los retratos 
fielmente ejecutados de los Sres. duque de C o r ,  marques de F a l­
ces , Ocle a y  Corral.

Ademas de estos trabajos, que ocuparán por algún tiempo en 
Roma al Sr. Ponzano, ha recibido este de S. AI. la Reina Cris­
tina el encargo de ejecutar en mármol un grupo de formas colo­
sales que debe representar el descendimiento de la cruz y  el ac­
to en que la Virgen dolorosa toma en sus brazos al Redentor del 
mundo. Antes de tres años abrigamos la esperanza de ver con­
cluidas todas estas obras con la perfección y  la belleza que dan 
derecho á concebir los modelos ejecutados , y  antes de ese tiem­
po también veremos con placer al Sr. Ponzano restituido al seno 
d * su patria querida, de esa patria que tanto honra con sus obras, 
y que sabrá recompensar g nerosa tanto mérito, dando al apre­
ciadle artista un lugar preferente entre nuestros mas celebres es­
cultores.

VARIEDADES.

(Concluye el artículo inserto en la Gaceta del viernes 4 .)

Estas ciudades^ cantadas por Camoens, están muy arruina­
das; pero pueden fácilmente renacer de sus escombros por el 
contacto del comercio europeo. Aquellos mares, en los que según 
el poeta, las tribus juguetonas de las Nereidas eonduciau con la 
mano las embarcaciones de Vasco de Gama, se hallan siempre 
eu disposición de recibir nuevos navegmtes. Los habitantes de 
la costa Sudeste del Africa no son tan bárbaros como has de la 
co.'.ta de la Guinea que la sirve de apoyo en el lado opuesto de 
tan .mmenso continente. Ha corrido en ella un dia el ;iirc apar­
tado do la civilización europea, y des le mucho tiempo ha residi­
do otra sociedad indudablemente inferior á la nuestra, pero muy 
superior á la de los negros: esta ha s i lo  la socieda 1 arabo y 
musulmana. En cuanto á la naturaleza, acaso es tan salvaje aun 
como la que existe en las orillas del golfo de G uinea, y como 
esta tan bien la atraviesa el Ecuador. Encuén transe anchos rios 
y s Ivas impenetrables con las razas gigantescas de vegetales y  
de animales peculiares á aquellas regiones. Abunda eu madera de 
teek o árbol del Pegii propio para la construcción marítima: el 
enorme baobao, el cedro y  el cocotero, los camellos, los rino­
cerontes, los elefantes, los hipnpolumos, lodos esos monstruosos 
partos de un te. reno virgen y de un sol abrasador, son allí muy 
numerosos y  de mayor tamaño que en otras partes, y  en su» 
llanuras resuena con frecuencia el rugido del león y del leopardo, 
y pastan innumerables rebaños de cebras y  de toros silvestres.

Es  imposible preveer cuales serán un dia los productos de 
una comarca tan poco conocida. Sabido es que diariamente el 
núnis ro de los objetos de cambio se acrecienta á medida que se

cüfariiM.
ropa el lino de ja Nueva Zelanda , el cacahual? del Senegal ( i ) ,  
el guano de Chile, y otros muchos géneros , si bien ignorados al­
gún tiempo o desconocidos, han sido objeto de crecidas ganancias; 
sien lo probable que lo mismo suceda con la costa de Zanguebar, 
nuevamente abierta al comercio. Se habla aunque vagamente de 
pl«.utas y de animales extraordinarios peculiares de aquellas re­
giones. Por de pronto ya proporciona-numerosos cambios por sus 
objetos de-exportación que 110 nos son desconocidos , y  que pue­
den contarse entro los mas productivos, como son la goma co­
pal, el marfil , cuernos de rinoceronte, pieles de toros silves­
tres y de hipopótamo, concha de carey, aloes, aceite de coco, 
goma arábiga , incienso , maderas incorruptibles y  otros muchos. 
El mismo imán se ocupa en reunir a e.stos productos la cana de 
azúcar, el algodón , el añil , las especias y el ca fe ,  cuya diver- 
sida 1 de productos es característica delpais : los unos son de ori­
gen puramente africano , los otros tienen analogía con la Arabia 
ó la India, y otros, en fin, parece haber sido importados de las 
colonias europeas de la América del Sur, y  aun de las islas del 
Océano Pacífico : fiel imagen de un pais en el que se reúnen los 
caracteres de otros varios, participa á la vez del Africa por su 
situación y  su clima ; del Oriente musulmán por su vecindad y  
por sus dominadores ; de la ludia y  de la Oeceania por ciertas 
semejanzas con su f l o r a ,  y  de la América española por sus nue­
vas plantaciones y  por los toros silvestres de sus pampas.

E l  Imán ha establecido su residencia en Zanzíbar desde 1837, 
y  en solo siete años la isla se ha convertido eu el emporio de un 
comercio floreciente. Según datos casi seguros el movimiento del 
puerto de Zanzíbar ha ascendido en 1843 , reunidas importacio­
nes y exportaciones, á la cantidad de 200,000 pesos fuertes es­
pañoles. Existen en el orbe infinitos puertos muy buenos y  cono­
cidos dé mucho tiempo: estamos seguros de que en ninguno reina 
como en este tanta actividad. Hasta ahora han hecho en su ma­
yar parte el comercio los buques arabes, á los cuales se han agre­
gado anualmente de cinco á seis embarcaciones de los Estados- 
Unidos, y  dos ó tres inglesas: hasta ahora solo se ha visto en 
aquel puerto un buque con pabellón francés. Pero el porvenir 
promete á la navegación europea resultados mucho mas importan­
tes. A medida que los moros de Zanguebar van entrando en re­
laciones con las naciones, civilizadas.,, se iuUjoduce entre ellos el 
gusto de nuestros géneros perfeccionados. El gusto inherente de 
los pueblos orientales por el brillo y  los colores de los vellidos, 
les inclina a buscar ios tejidos mas finos y de mayor precio. Com­
pran también fusiles, pólvora, y lo que debe causar mayor ex- 
trañeza, muebles de lujo como espejos de la mejor calidad y de 
grandes dimensiones. En un pais adonde van á buscarse los ^pro­
ductos en bruto, conviene mucho llevar géneros de lu jo ,  y  de 
consiguiente la Francia puede prometerse mucho de sus futuras 
relaciones con él.

Said-Seid-JBin, Imán de Máscate y  fundador del inmenso 
establecimiento de Zanzíbar, es de edad de 50 añ >s , goza de 
buena salud, 110 obstante algunos ligeros achaques, rígido obser­
vador del Coran , y  evidentemente dotado de-raras facultades de 
inteligencia y de voluntad. Gran admirador de Aíeh unet-Alí, con 
quien tiene ciertos rasgos de semejanza , posee acaso un genio mas 
organizador y  mas emprendedor , qn tesón ''mas activo y  mas 
perseverante que el célebre viivy de Alejandría. Y a  se ha visto

( i )  Tubérculo, planta leguminosa: árbol de América.

cómo él deseo del man lo y la sed de aumentar las guaneras le 
lian impulsado á tomar resoluciones tan inesperadas: ac.las de 
esta especie no son en verdad propios de un hombre o r d i n a l  10. 
Se dice que recibe varios perió lieos de Europa ; y  como no pue­
de formarse una idea de la independencia de la prensa en lo* 
países libres, se enfurece contra lo> Soberanos cuando algún pe­
riódico se toma la libertad de emitir algún pensamiento poco de­
coroso á su persona. Su ejército os suficiente para mantener en la 
obediencia sus extensos dominios , y  su marina militar es mas 
considerable y  está mas instruida da lo que pudiera esperarse* 
Hace poco que ha enviado á ILrbou el T W g í ,  uno de sus ber­
gantines de guerra; á Londres la corbeta Sidtaae , y  él mismo 
hace con alguna frecuencia viajes desde Zanzíbar á Máscate, y  
viceversa, en una fragata de 58 cañones, el Siiak al Ilani (el So- 
berano del mar).

Claro es que con un hombre de este temple, la negociación 
del tratado que acaba de firmarse (lebia presentar no pequeñas 
dificultades. Said-Seid es desconfiado y  suspicaz como todos los 
árabes ; teme empeñarse demasiado en un asunto , y  solo a Ri t -  
za de deferencias es como se ha logrado decidirle. Las dos gran­
des naciones mercantiles , la Inglaterra y los Estados-Unidos, 
conocían de mucho tiempo ha la necesidad de contraer alianza 
con él, y hasta hace unos pocos años, y después de muchas du ¡as y 
vacilaciones, no consinliócn firmar tratados conestís dos Potencias, . 
las cuales mantienen su respectivo cónsul en Znnzibar. L t  l1 ran­
cia ha llegado la última, y ha tropezado con no pequeñas diucuR 
tades. E l  nombre de nuestro pais no era tan conocido del Im <n 
como el de la Reina de las Indias, la Inglaterra, y el de la bulli­
ciosa federación americana, porque nuestra bandera 110 se pre­
sentaba tan á menudo en aquellas mares como la de nuestras dos 
rivales. Verdad es que Said-Seid tenia una idea vaga y  magnífi­
ca al mismo tiempo del imperio y  de Napoleón ; pero ignoraba 
que aun después de muerto este grande hombre continuaba siendo 
la Francia un gran pueblo. Creia que solo los ingleses habían 
entrado en París , y de aqni deducía la consecuencia natural de 
que la Francia era muy inferior á la Inglaterra, lío s ilo  preciso 
para rectificar un tanto sus opiniones acerca de este punto darle 
una exacta idea de nuestro poder, y persuadirle (pie una Potencia 
podia muy bien ocupar un puesto en el primer rango de las de­
mas naciones aunque 110 tiiviese tantos buques mercantes en cier­
tos puntos del globo como los ingleses ó los anglo-americanos. Las 
primeras tentativas para hacerle comprender esto empezaron en 
1837 , desde cuyo tiempo casi to los los años han sido visitados 
Máscale y,Zanzíbar por buques de la marina Real.

E l  Imán se ha obstinado por mucho tiempo en no dar crédi­
to á lo que sa le referia acerca de la extensión del territorio de 
la Francia, de su numerosa población, de su crecido presupues­
to y  de sus fuerzas de mar y  de tierra; pero lo mas prodigioso 
y aun increíble para él era el número total de fuerzas de que se 
compone el ejército. Al fin se consiguió convencerle; y con un 
tacto verdaderamente político, ha llegado á comprender que la 
Francia podría servirle algún dia de apoyo contra las pretensio­
nes cada dia mas eu aumento de sus otros aliados. Desde aquel 
momento se ha mostrado pira con nosotros tan benévolo come 
al principio estuvo indiferente y excéptico; pero cneonees se tro­
pezó con dificultades de otra especie. Mientras que no se canUlu 
con una seguridad para conseguir lo que se proyectaba, las proposi­
ciones le fueron dirigidas; a nombre de los gol) mu ¿ .lm es de la ida 
de Borbon; pues se creyó prudente n » comprometer en una negó ia- 
fdfi.i do ln F r a c * i<k r  i?*-—
110 se acomo !ó con estas precauciones, y  contestó con altivez 
que siendo como era Monarca independiente, de ninguna mane­
ra entraría en tratos con el simple gobernador de una colonia, 
sino con el mismo Rey de los franceses, y  de igual á igual,  co­
mo lo habia hecho ya con la Reina de Inglaterra y  con el Presi­
dente de los Estaxios-Ijnidos. Por el pronto no se erevó oportuno 
acceder á esta exigencia, porque se recelaba que semejante con­
testación fuese solo un pretexto; pero cuando el gobernador es­
tuvo seguro de que la pretensión d i Imam era sincera, se apre­
suró á enviar á Zanzíbar un negociador investido con plenos po­
deres del Rey.

Este plenipotenciario fue, según hemos indicado, Mr. Ra~ 
Tíiain desbosses, capitán de navio. Cuando el Imán reconocióla 
firma Real no trató de ocultar la satisfacción que este paso le 
causaba, acogió con las mayores distinciones al representante dtd 
poderoso Soberano de Occi .lente; y  el tratado, cuya negociación 
habia durado tantos años, le concluyó, como hemos dicho, en 
pocos dias. Una conclusión tau rápida no po Irá menos de sor­
prender á cuantos conocían lo dificultoso de la empresa. Mucha* 
personas habían afirmado y  repetido en la India y  en otras par­
tes que eu vano trabajaban los franceses para conseguir su in- 
tentó, y que jamas atraerían al Imán á entrar en tratos con ellos. 
Ademas de la natural repugnancia de Said-Seid para ajustar un 
convenio con los europeos que pudiera restringir su libertad de 
acción , se alegaban pura pronosticar á nuestros agentes un mal 
éxito en sus negocias otras razones al parecer no destituidas de 
fundamento. Decían que los ingleses no consentirían que cLImar» 
abriese sus Estados al comercio francés, creando por este medio 
una concurrencia que poiiia  conducir.á otros progresos en aque­
llos mares; que en caso de necesidad excitarían para impedirlo el 
encono que del)!» producir en el receloso Said-Seid la toma (le 
posesión de Mayotte por los franceses, porque Mayotte se halla 
á muy corta distancia de Zanzii , y  el poseedor de una d e e s -  
tas idas precisamente debe codiciar la posesión de la otra. Pero 
todas.estas profecías han salido falsas.

He aqui pues á la Francia establecida en Máscate y en Zan­
z íb a r , asi como en la China bajo el mismo pie que la Inglater­
ra y  los Estados-Unidos. Estos dos recientes tratados se sostie­
nen el uno por el otro, y abren á nuestra marina una nueva 
senda mas allá del cabo de Buena Esperanza. E l  Gobierno mar­
cha al frente del comercio nacional; él es el que muestra el ter­
mino y allana el camino. A la industria privada toca correspon­
der á este llamamiento. E l  comercio de la metrópoli está sin la 
menor duda interesado en que se abran estas nuevas salidas á 
sus artículos; pero la que mas provecho debe procurar sacar (U 
ellas es la isla de Borbon. Todo este conjunto de medidas, el t r a ­
tado con la China, el celebrado con el Imán y  la ocupación 
Nossibé y  de Mayotte ha si lo evidentemente calculado para pío*, 
porcionar á Bo bou los medios de extender todavía mas su bri­
llante prosperidad. Es un sistema perfectamente ligado e n t e j a s  
sus parles, y  que no puede menos de llegar á su complemento. 
No estará por cierto la falta en el Gobierno si el pabellón fran­
cés no vuelve á aparecer con éxito en unos puntos en donde ha 
lucha io otras veces contra todas las banderas. Por fortuna lo* 
habitantes de Borbon se muestran dispuestos á sacar partido dé 
las ventajas que se les han preparado ; hay en aquella isla cre­
cidos y  activos capitales, y  la afición á las grandes ventajas mer­
cantiles, á imitación de los ingleses sus vecinos, se extiende de 
dia en dia.



T e le f o n ía  ó t e l e g r a f í a  a c ü s t ic a .= S c  lia inventado reciente­
mente en Paiis un instrumento que lleva este nombre y  que s ir­
ve para comunicar una orden desde un punto dado a otro con la 
mayor fa c i l id a d , c la r id a d , economía y velocidad, y  por lo. mismo 
ejercí1 sus funciones con una adm irable conveniencia, sobre todo 
en los ejércitos de mar y tie rra , por cuanto Id ru ido , las aguas 
ni la oscuridad de la noche, n ad a , nada interrum pe su co­
municación.

Ha sido examinado y experimentado prácticamente cual tie­
ne que.ser por dos comisiones de las dos armas del ejercito, una 
de la marina y la otra de tierra , y ambas han considerado co­
mo muy ú til el uso de la telefonía.

E l duque de Nemours se ha convencido de la precisión ma­
temática del método de la telefonia por las órdenes que ha he­
cho trasm itir desde su cuartel general de Ruchy á Mescleuvcs al 
cuartel general del barón Aehard.

Vea se aqui una de las varias órdenes com unicadas:
«Hágase un reconocimiento á la derecha del campamento pa­

ra observar al enemigo que ha tomado posición en la villa de 
Verny.»

M r. R abel, director de la academia Real de música de P a­
rís, era hom bre que medía perfectamente el tiem po, y tenia dis­
tribuidas las horas del (lia con la mayor precisión, á fm de no 
perder uu solo momento de los que destinaba á su encargo. Su 
peluquero llegaba á las siete de la mañana anunciándose con dos 
ca inpanil lazos, y mientras que pasalía á la cocina y al tocador 
en busca de agua caliente y de los utensilios necesarios |>ara sus 
operaciones, Rabel se envolvía en un ancho peinador blanco, se 
quitaba el gorro de dorm ir y se sentaba vuelto de espaldas al 
peluquero. Este asía con una mano la cabellera y con la otra 
hacia maniobrar el peine preparado de antemano. Rabel, que le 
dispensaba la ceremonia de los saludos de costum bre, á fin de 
despachar antes, no dejaba de interrogarle cuando había empe­
zado ya á ejercer sus funciones.

Un dia , antes que el director rompiese el silencio, el pelu­
quero tosió procurando no meter ru ido , y no por esto dejó de 
hacer tem blar los vidrios de los balcones. Semejante ru id o , sa­
liendo de un pecho armoniosamente sonoro, hiere el nido mú­
sico de Rabel, quien se vuelve vivam ente, y ve á un joven que 
110 conocía.

—Tose otra vez, amigo mió, tose mas fu erte , no te violen­
tes. [S igue, sigue tosiendo! No lemas m olestarm e, me gustan 
mucho los constipados de esta especie.

—Señor, el maestro está enferm o, he venido en su lugar, y  
hé seguido la consigna.

—[Bravo! Me alegro mucho de su indisposición.
. __M e hace V. demasiado favor.
 ¿Y  que haces tú  de esa voz, que vibra como una cam ­

p ana  ?
—N ada, ó muy poca cosa: suelo cantar alguna cancioncilla 

de tres al cuarto.
—Pues yo creo que podrías emplearla mejor; me parece que 

eres capaz de ajcitar  á todos nuestros bajos profundos.
—Hace lies meses que son parroquianos de casa.
—No es eso precisamente lo que yo quiero decir. Vamos á 

ver: venga una canción de esas de tres al cuarto; con fuerza, co­
mo si estuviéramos en la taberna.

E l peluquero no se hizo de ro gar, y entonó vigorosamente
u n a  c a u c ió n , l o g r a n d o  d o r o i i i n r  | a  r o m p i e r a  -7 .» -  -O . .. .. .

qtirria imponer á su poderosa voz. M ientras que el virtuoso  
desplega sus sonoras facultades, Rabei le examina con la mayor 
detención y conoce que tiene en el un P olux , uu d jb a h m , uu 
Rolando. El director le da 10 luises para que se vista de aca­
démico, y hace inscribir en los registros de la opera el nombre 
de Larrivée, nombre que adquirió después mucha celcbri lad. En 
to los tiempos la tienda del peluquero ha sido fecunda en artis­
tas líricos. . tEl año siguiente, el 5 de Marzo de 1755, se represento Cas­
tor y  Potliuc: Felio tte, el Duprez de aquella época, se despedía 
del público , desempeñando por última vez el papel de Castor, 
y Larrivée em prendió su carrera ejecutando en la misma ópera 
el papel de gran sacerdote. Veinte años después el famoso Gluek 
escribía todos los primeros papeles para Larrivée, cuya voz era 
llena y sonora. Gluck le dio excelentes consejos que supo ap o- 
vechar, sobre todo para el modo de decir los recitados, pero no 
pudo corregir el acento nasal de sus notas altas.

Un chusco del patio le aplaudió uu dia exclamando: «¡Hermo­
sa voz tiene esa perdiz!»

Larrivée dejó el teatro en 1786 , y murió en Vincennes en 
1802 á la edad de 69 años.

AVISOS.
INTENDENCIA DE LA PROVINCIA DE MADRID.

E ntre  los crecidos débitos que resultan por la contribución 
del subsidio industrial y de comercio de esta capital en los años 
de 1835 al 4 2 ,  cuya recaudación se ha puesto á cargo de una 
comisión especial por Reales órdenes de 8 de Octubre y 4 de 
Diciembre últim os, se encuentran varias partidas correspondien­
tes á las clases de abogados, escribanos y otros dependientes de 
los tribunales superiores é interiores de la corte , cuya crecida 
suma, importante 885,518 rs., no ha logrado la administración 
de Rentas hacer efectiva hasta el dia á pesar de las gestiones 
practicadas por la misma y por esta intendencia.

Doloroso es ver ligurar entre los deudores letrados de alta re­
putación, escribanos de cámara y procuradores acreditados , y fi­
nalmente tanto funcionario público dando el funesto ejemplo de 
contrariar las disposiciones de la ley resistiendo el pago de un 
impuesto votado por las C ortes, v único á que tienen que con­
trib u ir  por sus destinos; pero apurados los medios ordinarios para 
la realización de estos débitos, y teniendo forzosamente que lle­
var á efecto su cobranza sin mas consideraciones para hacer fren­
te á las obligaciones de la tesorería, he acordado insertar el pre­
sente en la Gacela y Diario de esta capital, á fin de que los ind i­
viduos de dichas clases que tengan algún débito pendiente por el 
concepto indicado se presenten en el término de quinto dia á sa­
tisfacerle en dicha comisión á cargo del intendente honorario de 
provincia D. Blas Molina ,  sita en la calle de A léala, casa lla­
mada de la Torrecilla ; en la inteligencia de que espirado el pla­
zo se procederá ejecutivamente contra los deudores; y cuando 
aparezcan insolventes por no conocérseles bienes raices u otros en 
que trabar la ejecución, se publicarán sus nombres como falli­
dos, sin perjuicio de lo demas que la intendencia se reserva pro­
poner al Gobierno de S. M ., para que por el ministerio de G ra­
cia y Justicia se acuerden las disposiciones convenientes á íin de

que no sea eludido impunemente el cumplimiento de las leyó? 
por aquellos, que por su profesión están mas inmediatamente 
obligados á hacerlas guardar.

M adrid 5 de Abril de lS ío .^ rJo sé  banchez Oca ña.
Nota del número de individuos de cada clase comprendi­

dos en el anuncio anterior y sus descubiertos.
Rs. vn.

Quinientos noventa y dos abogados.........................  622,477
Quince relatores..................................................................   5,377
Diez y seis escribanos de cám ara........................................  21,831)
Ciento treinta y dos escribanos del núm ero ......................  446 ,690
Veinte y un notarios.  .......................................................... 9 ,829
Ciento ocho procuradores.......................................................  79,315

T o ta l.............................................. ~ 8 8 5 ,5 l8

E l que quiera contratarse para sacar el fiemo del cuartel de
guardias de Corps, que ocupa el regimiento de coraceros, que 
ie presente en el mismo cuarte l, donde se le enterará de las coa­
liciones.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MADRID.
E l Excmo. ayuntamiento constitucional de esta muy heroica 

villa ha acordado sacar á pública subasta los pastos de los 11 
quintos de la dehesa de la Serena, pertenecientes á sus propios, 
de cab ír 5976 cabezas de ganada la n a r , titulados Peña lobosa y 
M illar de M illaralto , T ejoneras, M itad de Ibauez, la otra m i­
tad de abajo P izarra, C abrito, B achiller, C abrilla , m itad de 
Miguel R io ,  T ierra de G ibra y  Cerro G o rd o , bajo las condi­
ciones que á continuación se expresan :

1. Las citadas yervas se arriendan por cuatro invernadas, 
bien sea por el todo o separadam ente, un quinto después de otro, 
dando principio la primera en 18 de Octubre del presente año 
de 1845, finalizando en 25 de Abril de 1846, siguiendo el mis­
mo orden las tres restantes, y cum pliendo la u ltim a en 25 de Abril de 1849.

2* Las yerbas de dichos quintos las han de pastar solo gana­
dos lanares, pues si lo hiciesen con otros el rem atante ó rem a­
tantes pagarán la m ulta de 100 ducado s, perm itiendo sin em­
bargo á los pastores puedan llevar los ganados que por las leyes 
les está perm itido.

3? E l rem atante , verificaba la subasta, dará la fianza cor­
respondiente á satisfacción de la comisión de hacienda del exce­
lentísimo ayuntam iento para poder responder de la seguridad 
del contrato.

4? El 25 de Marzo de cada añ o , de los cuatro por 
que se hace este contrato, pondrá el arrendatario de su cuen­
ta y riesgo en la depositaría de esta villa en moneda sonante 
metálica de oro ó plata el im porte de él.

5? Que concluido el arriendo de las cuatro invernadas que­
darán libres las citadas posesiones para el uso que de ellas quie­
ra hacer S. E . , sin quedar al colono derecho alguno, ni aun 
el de preferem ia , para su continuación.

6* Todo el ganado que paste en los referidos quintos tendrá su üüm iíiuiiu u Dtiiajauu ueuiro ue i<»;> ^
por pretexto alguno se le perm ita lo contrario.

7? Este arriendo se toma á todo riesgo y ventura de cielo y  
de tierra , y de consiguiente, sea cualquiera la calam idad que 
sobreviniese, no ha de pedir el contratista tasa , baja ni descuen­
to alguno de la cantidad anual en que se subasta.

8? No será adm isible postura alguna que baje de 309 rs. en 
cada una de las invern adas, ni de sugeto que resulte ser deudor 
á los fondos municipales.

9? Los gastos de escrituras y sus copias correspondientes pa­
ra esta villa serán de cuenta del rematante.

Lo que se hace notorio al público para su inteligencia, en la 
de que está señalado para el doble remate de las enunciadas y e r­
vas el 26 del corriente en esta capital á la una de la tarde en 
las casas consistoriales, y en la villa de Cabeza del Buey el 
mismo dia á la hora que allí se señale.

M adrid 4 de Abril de 1845.=C ipriauo M aría Clem encin, se­
cretario.

Habiéndose extraviado una escritura de capital 4200 r s . , é 
imposición hecha en los cinco gremios m ayores, señalada con el 
nú ñero 12 ,449 , perteneciente á los herederos de D. José de A r­
ce y R eigadas, vecino que fue de A rce, provincia de Santander, 
á solicitud de los m ism os, y  en virtud de providencia dictada 
por el señor juez de prim era instancia de esta villa D. José S ir- 
vent, refrendada del escribano de su número D. Ignacio Palo­
m ar, se invita á cualquier persona que tenga noticia de aquella 
escritura la comunique á dicha escribanía dentro del término de 
los 15 dias siguientes á la inserción de este anuncio.

PA RA MANILA.
Saldrá desde Santander á fm del presente mes la fragata es­

pañola Arispe y buque de excelentes comodidades. Admite carga 
á flete y pasajeros en sus dos espaciosas cámaras. Se despacha en 
Santander por D. Juan de la P edraja , y en esta capital por Don 
M anuel de Anduaga, calle del Príncipe, núm. 11. 2

BOLSA DE MADRID.
Cotización del dia 4 de A bril á las dos de la tarde. 

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 25 3 /16 , 9 /16 , y 25 1/2 á v. f. 

ó vol.
Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex­

terior, 00.
Inscripciones en el g ran  libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
Id. id. del 3 por i (10, 35 1/8, 34 3 /4 , 35 5 /16 , 1/16, 3 /8 , 34 7/8, 

35 1 /2, 7 /16 , 3113/16 y 35 4/4 ñ v. f. vol. y firme: 35 3 /8 , 34 7/8, 
55 1 /4 , 36, 35 5/16, 36 1 /4 , 35 3 /4 , 36 1/2 y 35 1/2 á v. f. ó voí. 
á prima de 1 /4 , 1 /2 , 3 /8 , 1 3/4 y 5/8 por 100.

Inscripciones de la deuda potante del Tesoro, 00.

Gupones no llamados á c a p ita li ta r ,  28 5 /8 , 1/4 y 28 1/2 á 60 d. 
f. vol. y firme.

Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin Ínteres, 8 1/4, 1/8 y 8 1/1 á v. f. ó yol.
Acciones del banco español de San F ernando , 00.
Idtin  de ídem de Isabel I I ,  00.
Idem de ia compañía del canal de Castilla , 00. 
ídem de la carretera de la Cor uña, 00*
Idem de idem de Valencia, 00.
Idem del Iris nominales, 00.
Id. id. al portador, 00.

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias, 37 1/4. P a r ís , 16-7 á 6.

A licante, 1/2 d. M álaga, 1 4/4 d.
Barcelona á ps. fs., 7 /8  id. Santander, par.
Bilbao, 1/2 id. Santiago, .1/2 d.
Cádiz , 1 id. Sevilla, 3/4 id.
Coruña, í /2  id. Valencia, 1/2 id.
Granada, 1 1/4 id. Zaragoza, 7/8 id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
D. Francisco Asiego L inares, juez de prim era instancia de  

esta ciudad y pueblos de su partido.
Por este edicto c ito , Hamo y emplazo á cuantas personas se 

consideren con acción á los bienes con que se halla dotada la 
capellanía colativa servidera en esta iglesia parroquial q u e , por 
escritura otorgada en 48 de Julio  de 1772 ante el escribano que 
fue de este número D. José Alonso T o rra lb a , fundaron D. Juan  
de Mendoza Banderas y  D. Juan de Mendoza F lo rian , padre e' 
h ijo , cuya propiedad se ha pedido por D. M anuel y  Doña M a- 
Va se ^°S ^°^0,es López, de esta vecindad , con arreglo á la ley 
de 19 de Agosto de 184 1 , invitándose á aquellas en conseeuen- 
cía para que por sí ó por medio de procurador de este juzgado 
autorizado en form a, comparezcan en el á deducir su dereelm 
en el término preciso de 30  d ia s , contados desde el en une se 
inserte este edicto en la Gaceta del Gobierno ; bajo apercibim ien­
to que si 110 lo realizan continuará el expediente en su ausencia 
y  rebeldía, y  Ies parará entero perjuicio.

Y para que nadie alegue ignorancia se publica por medio de 
dicha Gaceta y Boletín olicial de esta provincia. M arbella 18 de 
feb rero  de 1845.= Francisco  A siego.= Por su mandado, Baltasar Alaria Aguado.

SUBASTAS.
Por acuerdo del limo, ayuntam iento constitucional de esta 

capital se saca á pública subasta por térm ino de 15 dias su casa 
teatro para verificar en él las representaciones dram áticas en hi 
tem porada del inv ie rno , que dará principio en 1? de O ctubre 
venidero 184 6 ; señalándose para su remate el sábado 12 dei 
inmediato mes de Abril á las diez de su mañana en la secreta­
ría de la misma corporación y bajo las coudiciones que se halla­
rán de m anifiesto'en dicha oficina.

Lo que se anuncia al público para el que guste interesarse 
en el expresado remate.

Toledo 28 de M arzo de 184.5. =  M anuel de Balza.==Por si* 
acuerdo , José Antonio H ernández, secretario.

TEATROS.
PR IN C IPE. A las cuatro y media de la tarde.
1? Sinfonía.

 ̂ 2? E l muy aplaudido dram a en cuatro actos y en verso, ori­
ginal de los Sres. Asquerino y Larra naga, titulado

F E L IP E  E L  HERM OSO.
3? T erm inará el espectáculo con baile nacional.

A las ocho de la noche.
1? Brillante sinfonía á toda orquesta.
2? Se pondrá en escena el acreditado d ram a en tres actos y  

en verso, titulado

LOS H IJO S D E ED U A R D O ,
en el que tendrá el honor de volver á presentarse al público el 
prim er actor D. Ju lián  Romea.

No permitiendo su enferm edad al prim er actor D. Carlos L a- 
torre tom ar parte en este d ram a , se ha encargado del papel d e  
sir T irre í D. Pedro de Sobrado, cediendo á los ruegos de la em ­
presa.

3? La polka, bailada por parejas de niños.
4? E l juguete cómico en un acto, titulado

NO CH E T O L E D A N A ,
cuyos dos únicos papeles están á cargo de los prim eros actores
D. Ju lián  Romea y  D. Antonio de Guzman.

5? T erm inará el espectáculo con boleras jaleadas á seis.

CRUZ. A las ocho de la noche.
R O B ER T O  D E V E R E U X .

CIRCO. A las ocho de la noche.
T ercero y  último concierto del profesor de violín M r. A rlo t, 

compuesto ademas de escogidas piezas de las mejores óperas.


